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Abstract : General theory of chiefdoms considers centralization as a primary element 
of the birth, fun ction and definition of this type of societies. This essay analyses and 
evaluares the centralization and integration process among the archeologica l ch.iefdoms 
o f the Sierra Nevada de Santa Marta, Colombia. The rule of rank-size is used as a 
methodology to examine the degree of centralism in rwo small regions, showing in 
bo th cases a low degree of centralization, autonomy and competition of the villages, 
and unstability of the system, slowing their centralized development. Results are 
anaJyzed in the theoretical context of chiefdom formation. 

El problema: centralización y cacicazgos 
El desarrollo de cargos especializados de liderazgo asociados con di
ferencias de esta tus adscritos debe producir un incremento en el ta
maño funcional de aldeas presumiblemente centrales. Las diferen
cias funcionales de tamaño podrían entonces aumentarse por procesos 
asociados con el potencial del desarrollo de liderazgo. (Johnson, 1977: 
492. Traducción del autor). 

U no de los puntos cruciales para entender la dinámica de la for
mación de los cacicazgos e incluso la evolución de los estados 
gira en torno al papel que pudo tener la centralización en dicho 

pfoceso. En la teoría general de cacicazgos se puede distinguir un deno
minador común en los diferentes planteamientos más aceptados y discu
tidos . En ellos, la centralización es un elemento esencia l en la formación 
y funcionamiento de los cacicazgos. 

Service 11962: 143) y Sahlins 11968) reconocieron el papel que tiene la 
redistribución como distintivo de los cacicazgos. Service consideró la 
redistribución como un ente central que opera no sólo en términos eco
nómicos sino que también desarrolla otras funciones sociales, políticas 
y religiosas. Para Service es la existencia de un lugar central que coordi
na esas funciones lo que marca la diferencia entre los cacicazgos y las 
sociedades tribales. 

Renfrew 11984: 90-9 1) considera que las relaciones económicas se de
ben expresar especialmente en el patrón de asentamiento de acuerdo con 
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las diferencias existentes entre economías de redistribución y la recipro
cidad, tal como fueron definidas por Karl Polanyi 11957). Para Renfrew el 
surgimiento de los lugares centrales es el resultado del intercambio de 
bienes. Pero lo más importante es considerar que la variación ecológica 
dentro de una región inevitablemente promueve el intercambio y favore
ce el desarrollo de lugares centrales. Otro aspecto importante de Renfrew 
es considerar que el desarrollo de economías de mercado no sería dife
rente de las características espaciales observadas en economías 
redistributivas. 

Otros autores que trabajan con la teoría de lugar central IHaggett, 
Cliff y Frey, 1977) consideran que la centralización es el resultado de las 
relaciones económicas, sin ser éstas necesariamente de carácter 
redistributivo sino por el contrario, de carácter explotativo IVr. Earle, 
1978). Steponaitis 11978) presenta en el caso del valle del Mississippi la 
existencia de un patrón de asentamiento centralizado; su modelo 
locacional se basa en la teoría del lugar central. Propone que la centrali
zación de un cacicazgo complejo es el resultado del dominio político del 
cacique: 

Un cacique de alto rango controla cierto número de ;efes de rango 
menor, cada uno de Jos cuales, a su vez, controla directamente deter
minado distrito territorial o unidad social. En un sistema ;erárquico 
como este, el control político implica el derecho a percibir el tributo, 
y viceversa ... una ;erarquía política de diferentes nodos se asocia 
normalmente con asentamientos centralizados discretos espa
cialmente (y reconocibles en el registro arqueológico). IStcponaitis, 
1978: 421; cf. Oberg, 1955:484. Trad. del editor). 

Esta centralización de poder sugiere que un cacique principal se loca
lizaría en el asentamiento más grande en el centro de su dominio políti
co y las aldeas deberían agruparse alrededor de la localización primaria 
!véase Renfrew, 1984: 225-257; )ohnson, 1977: 492). 

Este papel de la redistribución como un rasgo importante en los 
cacicazgos se ha visto sin apoyo en algunos casos. Helms 11979) piensa 
que los cacicazgos en Panamá no tenían una función significativa en el 
intercambio local. Sin embargo, considera como atributo importante de 
los cacicazgos complejos la localización central del cacique, la cual se 
debe expresar arqueológicamente. La relación del tamaño del 
asentamiento y el tipo de organización política también es se11alada por 
Feinman y Neitzell1984: 77), quienes consideran que el número de fun
ciones del líder tiende a incrementarse en relación con la población y el 
tamaño del asentamiento más grande. En el estudio de Feinman y Neitzel 
11984: 56) se demuestra que hay fuerte evidencia en la variación, el nú
mero y el tipo de funciones que mantiene un cacique. Sus datos confir
man que la redistribución no es la función central de los líderes o caci
ques en sociedades sedentarias preestatales, pero que los líderes poderosos 
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ti enen la tendencia a controlarla. Sin embargo, Feinman y Neitzel (I984: 
65-67) no pudieron examinar o someter a prueba la relación entre .. líde
res fuertes .. y patrón de asenta miento. 

El t rabajo de Ea rle (1978: 2-20) en Hawai considera que los cacicazgos 
se caracterizan por ser organi zaciones de comunidades loca les centrali
zadas regionalmente. Una de las ca racterísticas de los cacicazgos es que 
tienen como rasgo la existencia de jerarquías centrali zadas que son re
presentadas por un sistema de lugares centrales. El mismo planteam ien
to es mantenido en traba jos más recientes IJohnson y Earl e, 1987: 215, 
217), así como en la reseña de Earle sobre la literatura de cacicazgos (Earl e, 
1987: 288). Curiosamente en un estudio de Earle (1978) se pl antea que no 
se ha demostrado la relación entre patrón de asentamiento y economía 
centralizada en el control de las .. finanzas de enriquecimiento y mante
nimiento .. (wealth and staple flnance), las cuales deberían expresa rse en 
el análisis regional ID' Altroy y Earl e 1985). 

En síntesis, se ha planteado de una u otra form a que los cacicazgos 
parecen caracterizar el pun to ini cial de centralización. Siendo este un 
elemento importante de los procesos de complejización cultural, se hace 
necesa rio exa minar cómo operó la centralización en el caso de los 
cacicazgos de la Sierra Nevada de Santa Marta. Habiendo resumido el 
estado actual del problema teórico qu e se considera en el análisis, se 
puede entender por qu é es signi fica ti vo hacer la pregunta: ¡son los 
cacicazgos de la Sierra Nevada de Santa Marta unidades centrali zadas? Si 
había centra lización, ¡ésta era pri ncipalmente económica, política, so
cia l ? Si la cen t ralizac ió n del poder no se re fl e ja en e l patrón de 
asentamiento/ ¡cómo se puede explicar? 

Metodología: la regla de rango-tamaño, 
una aproximación al estudio 
de la centralización e integración 
Pa ra contestar las preguntas anteriores e emplea como método de in
vestigación la regla de rango-ta maño. Este método ti ene como caracte
rísti ca el poder ser un modelo gráfico, muy úti l en análi sis temporales y 
comparativos para med ir la centralización de un sistema (véase Johnson, 
1977; Wright, 1986; Kowalewski, Fisch y Flarmery, 1983; Kowalewski, 
1983, 1990a). 

En arqueo logía la relación entre la teoría del luga r central y la teoría 
general de sistemas fu e considerada por Flannery (1972: 409), quien plan
teó que el proceso que lleva a la formación del estado está embebido en 
un incremento de la segregación y centralización de un sistema. La defi
nición de centra li zac ión presentada por Flannery y aceptada en el pre
sente t rabajo considera la centralización como el grado de relación entre 
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varios subsistemas y los controles de orden superior (por ejemplo gobier
no) de una sociedad. Más recientemente Kowalewski, Blanton, Feinman 
y Finsten ( 1983) refinaron el modelo de Flannery transformándolo en 
una manera mensurable considerando la regla de ra ngo-tamaño. Estos 
autores siguiendo a Berry ( 1967), argumentaron que en sistemas bien in
tegrados hay una relación constante entre el tamaño de los asentamientos 
y su rango. Esta relación se expresa por la formu la: 

Pi ~ P,fi 

Donde Pes la población del asentamiento Xn en las series l , 2, 3, 4, 5 
... n en la cual todos los asentamientos de una región se sitúan en orden 
descendente por población o tamaño donde PI es el asentamiento más 
grande. El segundo asentamiento se espera que sea un medio del tamaño 
del primer asentamiento, y el quinto asentamiento más grande que sea 
un quinto del primero y así con los demás. 

Gaira, fotografía Augusto Oyuela Caycedo. 

Esta relación entre tamaño y rango se marca en una escala logarítmica 
en donde se espera que una línea recta represente la normal logarítmica 
con una pendiente de-l (Malecki, 1975; Hagget, et al., 1977: 111-112; 
Johnson, 1981: 145). El método asume que la jerarquización de una orga
nización es necesaria para la integración de los subsistemas. Se requiere 
que el muestreo de un área sea del lOO %. La ventaja de la regla de rango
tamaño es que se basa en la relación exponencial entre los objetos com
parados. Otra ventaja es que permite comparaciones diacrónicas y sin
crónicas (Johnson, 1981: 176). 
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Tres tipos de desviaciones de la regla de rango se han definido de los 
gráficos logarítmicos: la cóncava o distribución primaria, la normal 
logarítmica y la distribución convexa (Figura ! ). 

Figura l. Tipos de distribuciones de la regla de rango y tamaño. 

10 
Rango p¡ = p1¡¡ 

Las interpretaciones dadas a estas distribuciones son las siguientes: 

l. Distribución primaria o cóncava. 

Esta forma se caracteriza por la fuerte primacía del centro de pri
mer orden por encima de todos los asentamientos. La explicación 
dada a este gráfico considera factores internos y externos (Johnson, 
1981: ISO): 

Factores internos: 

El alto dominio de los centros primarios se debe a la abundante 
disponibilidad de mano de obra barata y bajos incentivos hacia la 
descentralización del sistema regional(Berry, 1976). 

La competencia es minimizada por la centra li zac ión política 
(Blanton, 1976: 26 1). 

Competencia desleal dentro de la economía. 
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Factores externos: 

El centro primario es comparativamente grande porque está arti
culado a otros sistemas de mayor escala, por ejemplo una capital 
de una colonia IJohnson, 1980: ISO). 

Caro! A. Smith (1976: 30) propone que los sistemas primarios tie
nen como característica que no todas las partes de una región son 
igualmente atendidas. Un sitio único o centro especial extrae de 
los proveedores y consumidores más de lo que comparte por mo
nopolización del tributo del área, manteniendo las zonas aparta
das del centro relativamente pobres. 

Las distribuciones primarias son consideradas como la etapa ini
cial en las etapas de evolución de economías maduras (Smith, 1976: 
30-32; )ohnson, 1980:234, 1981: ISO). Los sistemas primarios son 
conocidos comúnmente por un patrón de asentamiento dendrítico. 
Los patrones de asentamiento dendríticos se caracterizan por un 
descenso en el tamaño funcional del asentamiento en relación a 
un incremento en la distancia del centro primario del sistema. Las 
relaciones horizontales en los niveles bajos son débiles (Figura 1) 
(Smith, 1976: 34-36; B!anton, 1976: 261; )ohnson, 1977:496, 1980: 
242, 1981: 173). 

Smith propone igualmente que los sistemas primarios son derivados 
del desarrollo de sistemas de .. mercado solar" (Solar marketing 
systemJ que se caracterizan por centros urbanos bastante separados 
en los cuales las fuerzas políticas generan mercados pcriócticos y donde 
las aldeas de tamaño intermedio prácticamente no existen. Estos sis
temas se desarrollan donde hay una gtan diferencia entre lo urbano y 
lo rural(ver Figura 1) (Smi th, 1976: 36-37; Hodges, 1988: 20-21). 

2. Distribución de línea normal logarítmica . 

Esta distribución refleja la integración ideal de un sistema con un 
alto grado de interdependencia en donde cualquier cambio es propor
cionalmente transmitido al próximo nivel de rango. Este tipo es un 
sistema bien integrado que se define en términos de su alta 
interdependencia de las poblaciones y por el tamaño de un 
asentamiento que se manifiesta con pendientes de constante -l 
IJohnson, 1980: 24S). En general, esta distribución es el resultado de 
procesos multiplicativos que se encuentran de manera principal en 
sociedades estatales bien desarrolladas IJohnson, 1981: 160-167). 

3. Distribución convexa. 

118 

Esta distribución es la menos común y la menos entendida de las 
tres distribuciones IJohnson, 1977: 49, 1980: 234, 241, 1981:167-
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171). Indica bajo nivel de integración o dependencia dentro de un 
sistema. La forma se considera el resultado de: 

Caída de la tasa de crecimiento del sistema. 

Cuando el tamaño de distribución del sistema se acerca a la jerar
quía propuesta por el lugar central como resultado de múltiples 
lugares centra les de alto orden. 

Barreras y límites en la interacción del sistema. 

Bajo grado de integración. 

Autonomía relativa o independencia de las partes del sistema. 

Es en este contexto que se podría formular la pregunta: ¡cuál debe 
ser la distribución que esperamos de un cacicazgo? Como johnson 
y otros la han considerado, la distribución de asentamientos de 
organizaciones cacicales como las descritas para la Sierra Nevada 
de Santa Marta debe ser primaria o cóncava. 

El caso de estudio: las regiones 
de Gaira y el alto Buritaca 

Los cacicazgos de la Sierra Nevada de Santa Marta han sido considerados 
como una de las sociedades mas complejas que se desa rrollaron en el actual 
territorio de Colombia (Reichel-Dolmatoff, 1986). Estas poblaciones se ca
racterizaban por la existencia de aldeas y pueblos nucleares con infraestruc
tura de caminos de piedra y vías que promovían la comunicación entre el 
asentamiento y otros lugares. Otros trabajos públicos son las plazas, canales 
de riego, aljibes, terrazas para la construcción de viviendas y terrazas para 
cultivo en terrenos pendientes (Mason, 1924, 1931 ; Serje, 1984; Oyucla, 
1990). La existencia de jerarquía social y política se manifiesta en la 
iconografía de artefactos de oro y hueso, así como en las diferencias de 
artefactos asociados a los entierros (véase Masan, 1936, 1939; Reichel, 1988). 
Otra evidencia de jerarquía social y política se deriva de las crónicas 
españolas (Rcichel, 1951, 1953; Bischof, 1971; Cárdenas, 1988). El grado 
de complejidad de estos cacicazgos no fue similar en todo el territorio; 
algunas áreas eran más complejas que otras por lo menos en términos de 
infraestructura pública. 

Como caso de comparación para responder las preguntas planteadas 
inicialmente, dos regiones pequeñas han sido consideradas: una en la 
costa y la otra tierra adentro (Figura 2). Los gráficos obtenidos se basan 
en prospecciones hechas en la parte alta del río Buritaca (Oyuela, 1987; 
Soto, 1982; Cadavid y Herrera, 1985) y en la parte ba ja del río Gaira 
(Oyuela, 1987, 1987a)(Figuras 3 y 4). 
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Figura 2. Mapa de localización de los casos de estudio: Ca ira y Aho Buritaca. 

"-~-Riof-rio _"'~ 
El alto Buritaca es una región que se caracteriza por su agreste topogra

fía . Por lo general, los asentamientos se localizan sobre cuchillas y en algu
nos casos en laderas. Como resultado de las prospecciones de varios auto
res, se puede decir que el asentamiento más grande de la región y de la 
vertiente norte es la llamada Ciudad Perdida o Buritaca 200 con un área de 
20 hectáreas (Serje, 1984; Soto, 1982, da un estimativo exagerado del tama
ño de este sitio). Los asentamientos están localizados cerca unos de otros 
(Figura 3). Todos los que están incluidos en este análisis se encuentran en 
lO km' del alto Buritaca, zona que fue sistemáticamente explorada y cuyos 
limites se definen a partir de las barrera físicas que encierran la zona en un 
e trecho cañón. Todos estos asentamientos se encontraban ocupados entre 
el 1300 y el 1550 d. C. Sólo algunos pocos se comenzaron a desarrollar alre
dedor del 1000 d. C., como Ciudad Perdida, y sólo uno de ellos tiene eviden
cia de un proceso de formación alrededor del 600 d. C. y es el asentamiento 
de mas baja altitud de la muestra. La evidencia de la colonización tardía del 
área, proveniente de análisis de polen (Herrera, 1985), así como defechas de 
C- 14 y la tipología cerámica, confirma que el alto Buritaca era una zona de 
bosque antes dellOOO d. C. que sufrió un proceso gradual de deforestación y 
colonizació_n hasta la conquista española (Oyuela, 1987, 1987a). 

La otra región de análisis es la parte baja del río Gaira (Figura 4). En 
contraste con la parte alta del Buritaca, esta área se caracteriza por ser 
una de las mejores regiones para cultivar considerando la calidad de sus 
suelos. El área es plana y está rodeada por altas colinas. La parte alta de la 
zona prospectada está delimitada por un cañón estrecho con pocos 
asentamientos que contrasta con la zona alta del valle de Gaira o zona de 
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Minca donde la densidad de asentamientos es notable. El valle medio 
aparentemente es una zona de amortiguamiento {buffer zone) entre am
bas regiones (ver Bonzani, 1992). La prospección cubrió 10 km' de la par
te baja del valle de Gaira (Oyuela, 1987a). El área tiene evidencia de una 
larga secuencia de formación de asentamientos que va hasta el 500 a.C. 
Se han identificado cuatro fases para esta región y los asentamientos se 
han asociado respectivamente a la secuencia (ver Tablas 1 y 2: Fases ce
rámicas). Para los propósitos comparativos de este ensayo sólo los 
asentamientos de la última fase que corresponde a la encontrada por los 
españoles, son considerados (ver Figura 4). 

Figura 3. Mapa del Alto Buritaca (Oyuela, 1987). 
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Figura 4. Mapa de Gaira. 

Sitios Fase Pozos Colorados 

1 Casa Tabla-las Acacias 
3 EIYucal 
4 Casa deZing 
5 PlandeiYucal 
6 losMamones 
7 El Roble 
8 loma del Tigre-los Chivos 
10 y 11 Pico de Mamarón 
12 Ojo de Agua 

500 t .000 metros 

Curvas de nivel a Intervalos de 20 metros 

13 Manantial 
14 El EscondidO 
17 Vienve 
19 Sena 
21 ladrillera Puente Viejo 
22 Punta del Este 
25 Gaira 
27 Pozos Colorados 
28 PuntaGiorla 

Las crónicas españolas documentan la existencia de una unidad polí
tica en esta región, la cual se encontraba bajo el dominio de tres caciques 
que ocupaban pueblos diferentes IFriede, 1955, vol. 2: 224, vol. 4: 132; 
Oyuela, 1987: 53). Era de esperarse que debido a la competencia, dichos 
pueblos deberían tener tamaños similares. Por lo tanto, se esperaría un 
gráfico convexo debido a la falta de centralización de poder alrededor de 
un solo cacique. 

El gráfico de Ga ira !Figura S) efectivamente ti ene una forma convexa 
fuerte. El centro primario es el asentamiento de Ga ira 113.5 ha); el segun
do asentamiento más grande está loca li zado donde hoy día se encuentra 
el Sena 110 ha ). Los resultados muestran que el primer asenta miento no 
es muy diferente de los otros !todos los datos presentados en el gráfico 
están en m2). Sólo después del octavo asentamiento es que hay una caída 
en el tamaño de éstos. Hay tres clases de asentamientos: uno por encima 
de las lO hectáreas, el segundo entre la 6 y 2 hectáreas y un último 
grupo de asentamientos pequeños por debajo de una hectárea. 
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Figura 5. Gráfico rango-tamaño, región de Gaira . 
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Figura 6. Gráfico Buritaca. 
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Tabla l. Fases cerámicas de la región de Gai ra · 

Cronología 

r---
?-200 A. D. 

200-600 A.D 

600-900 A.D 

900-1500 A. D. 

Puerto Gaira Fase 1 

Puerlo Gaira Fase 2 

Mamorón 

Pozos Colorados 

(ver Oyuela 1985, 1987a, 1987bl. Cronología defintda a partir de todas las fechas de radiocarbón 
exiStentes con contextos cerám1cos estratificados. Esta cronologfa es hecha con fechas de C- 14 
ca libradas. 

Tabla 2. Fases cerámicas de la región del Alto Buritaca . 

e---
Cronología 

600-900 A. D. Frontera 

900-1200 A.D Allo Burilaca Fase 1 

1200-1500 A.D Alto Buritaca Fase 2 

1500-1700 A.D Alto Buritaca Fase 3 

-

-

-

-

-

En contraste, el gráfico del alto Buritaca muestra una distribución 
convexa más cercana a la normal logarítmica (Figura 6). El asentamiento 
de mayor rango es Buritaca 200 con 20 h ectáreas, seguido por 
Nulicuandccue con 13 hectáreas. En este caso, la distribución parece 
estar más cerca a la esperada en un sistema integrado. Igualmente, en 
contraste con Ca ira, hay tendencia hacia la centra lización, pero ésta no 
es fuerte como para estar formando una distribución cóncava. Conside
rando la cercanía de Buritaca 200 y Nulicuandecue (un día de camino), es 
probable que exis ti ese algún tipo de competencia entre estos dos 
asentamientos. En cuanto a los tipos de asentamientos, una tipología de 
éstos basada de manera principal en atributos cualitativos fue previa
mente desarrollada. En comparación, se pueden definir cuatro clases de 
asentamientos: uno con asentamientos por encima de ocho hectáreas y 
compuesto por cuatro asentamientos que son los más monumentales; 
una suave caída en el gráfico separa otro grupo de asentamientos con 
tamaños entre cuatro y tres hectáreas, y un tercer grupo compuesto por 
pequeñas aldeas con tamaños entre una y tres hectáreas. El último está 
conformado por asentamientos con un tamaño por debajo de una hectá
rea y es el final del gráfico de rango-tamaño. 
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Ciudad Perdida, fotografías de AugustO Oyuela Caycedo. 

La comparación de estos dos gráficos permite concluir que el alto 
Buritaca estaba más integrado que la parte baja de Gaira. Ambas regiones 
presentan baja centralización desde la perspec tiva del patrón de 
asentatniento. 
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Discusión 
Los gráficos no confirman que los cacicazgos de la Sierra Nevada fuesen 
organizaciones centralizadas. Es posible que estos resultados estén afec
tados por el reducido tamaño de la muestra. Los casos aquí considerados 
pueden estar sesgados por efectos de atracción generados por 
asentamientos de mayor tamaño que eventualmente quedaron por fuera 
de las regiones estudiadas, por mezclas de sistemas autónomos o porque 
se dejó por fuera al centro primario de la región. Sin embargo, las dos 
muestras nos permiten vislumbrar el problema de la centra lización en la 
Sierra Nevada de Santa Marta y avanzar en este sentido. Sólo con el desa
rrollo de proyectOs regionales de mayor envergadura se podrá avanzar 
con mayor evidencia en contra o a favor de la interpretación hecha. 

La forma convexa no es el resultado de una caída en la tasa de creci
mientO sistemático del sistema. La evidencia de la Sierra Nevada mues
tra crecimiento y colonización continua. La existencia de múltiples cen
tros de alto orden es muy clara en el caso de Gaira, pero en el de Buritaca 
es un poco diferente. Ciudad Perdida presenta mayores indicios de cen
tralización que Gaira y se manifiesta más próximo de ser el centro 
integrador de una región y de manejo más equitativo que el generado por 
un sistema tOtalmente centralizado. EstO nos lleva a la pregunta de si 
estas distribuciones están mostrando el paso de fisión a fusión social. 
Infortunadamente no hay suficiente evidencia para responder esta pre
gunta, pero sí nos permite plantear la hipótesis de que probablemente el 
a ltO Buritaca se encontraba en un estado de transición de fisión 
!segmentación) a fusión !aglomeración). 

Se puede plantear como hipótesis que la centralización alrededor de 
un cacique es tan inestable que a largo plazo no genera efectOs percepti 
bles en el patrón de asentamientO, de ahí que se produzcan distribucio
nes convexas. Estas fluctuaciones de poder dentro y entre asentamientos 
son un rasgo común en sociedades segmentarías sujetas a procesos de 
fisión !como ejemplo véase Kelly, 1985, Drennan et al. 1991 ). Si conside
ramos de manera comparativa los casos etnográficos de Nueva Guinea, 
se observa allí la existencia de centros múltiples en la misma escala del 
presente análisis !regiones pequeñas) que son resultado de la autonomía 
relativa de los asentamientos en sus decisiones económicas y políticas o, 
en otras palabras, la relativa independencia de las partes del sistema !véase 
Forgc, 1972; Waddel, 1972; Scaglion, 1976; Strathern, 1984; Pataki
Schweizer, 1980; Feil, 1987). Para Gaira estO parece ser más válido que 
para el alto Buritaca. Probablemente este planteamiento se puede exten
der para el litoral de la Sierra Nevada de Santa Marta. Esta parte de la 
tesis parece corroborarse con los datOs etnohistóricos. Por ejemplo, no 
hubo una respuesta homogénea; unas poblaciones recibían bien a los es
pañoles mientras que otras, en algunos casos vecinas, los combatieron. 
La fragilidad de las alianzas es mayor en las tierras bajas que en las ti e
rras altas !véase Bischof, 1971 ). 
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Los resultados de las di stribuciones de Gaira y el alto Buritaca, per
miten vislumbrar algu nos de los procesos que probablemente se estaban 
dando entre los di versos cacicazgos que habitaron la Sierra Nevada de 
Santa Marta y ava nzar sobre los probl emas que la centralización tiene 
en la forma ción del cacicazgo y el estado. Si comparamos las formas 
convexas de los dos casos de la Sierra con los del Form ativo en Oaxaca 
1 México) y el valle de Santa (Perú), se observan algun as di ferencias inte
resantes. En el caso del va lle de Oaxaca, durante el Formativo Tempra
no (Fases Tierras Largas, San José y Rosario ), hay un aumento rápido en 
e l ta maño de un asentamiento con respecto a los otros. Desde el co
mienzo, el tamaño de San José Mogote es el de un centro primario, gene
rando una distribución cóncava (Blanton et al., 1981: 50-63; Wright, 1986: 
344-345; Kowalewski, Blanton, Feinman y Finsten, 1983: 48-49) . Más 
tarde, durante la Fase San José, las diferencias en crecimiento son toda
vía más pronunciadas. San )osé Mogote cubre por lo menos 20 ha, mien
tras los otros sitios manti enen tam años de dos y una h ec tá rea 
(Kowalewski , Fish y Flannery, 1983: SI; Drennan y Flannery, 1983; 
Flannery y Marcus, 1983). En contraste con esta situación, el caso del 
vall e de Santa es di ferente. De acuerdo con Wilson (1983, 1988, 1990 ), la 
región se caracteri zaba por un largo período de cacicazgos compl ejos 
hasta la expansión del es tado Moche en esta región . El gráfico de rango 
y ta mal'io para las fases tempranas de Cayhamarca y más tarde las 
Suchimancillo, se ca racteriza por ser convexo (Wright, 1986: 353-357), 
s imilar a los casos de Ga ira y Buritaca. 

Estas diferencias en trayectorias llevan a considerar que los cacicazgos 
que se desa rrollaron en estados como Oaxaca tienen un proceso tempra
no de centralización que no se expresa en la secuencia del valle de San
ta, donde el estado se desa rrolló más ta rde, como resultado de la expan
sión Moche. En el caso de la región de la Sierra Nevada de Santa Marta, 
las dos pequeñas regio nes consideradas - que son una muestra poco 
significativa por su tatnaño-, no muestran ev idencias de manifiesta 
centralización. En las fases tem pranas de Ga ira no hay evidencia de un 
cent ro prima ri o que indique cierto grado de centralización. En el caso 
del alto Buri taca, la regió n fue coloni zada de manera ta rd ía y só lo en 
tie mpos de la conqui s ta se observa más integrac ión de l sis tem a pero 
no una os tensible centralización. Tal vez, la competenc ia entre dife
rentes a ldeas era la regla y el continuo proceso de fis ión en los 
ase ntamientos posi blem ente fre nó el surgim ien to de cent ros prim a
ri os como los qu e derivaron en un es tado en Oaxaca (c. f. Ca rn ei ro, 
1970 ). Aparen tem ente, un a cent ra li zación más fu erte ex is ti ó en a l
gunos cacicazgos más que en otros y es to es observa ble en el patrón 
de asentami ento. Por e jemplo, en los ll anos de Venezuela, los estu 
di os conducidos por C harl es Spencer y El sa Redmond han permit ido 
es tablecer la ex is tencia de un cacicazgo con un centro de primer or
den qu e mide 33 ha (Spencer, 199 1). Una gráfica de rango- tam año 
para di cha región tendría una forma cóncava simil ar a la observada 
en Oaxaca (Spencer, comunicación personal 1990 ). 
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Es probable que esta variación en el grado de centralización de un 
rasgo sea clave para entender la diversidad de trayectorias que los 
cacicazgos pudieron tomar. Entendiendo la dinámica de los asentamientos 
y los procesos de fisión y fusión, quizás se pueda responder por qué algu
nos cacicazgos continuaron siendo cacicazgos durante cientos de años, 
mientras que otros cambiaron a un nivel de organización estatal. Abor
dando problemas como éste, es como los cacicazgos de habla chibcha 
pueden contribuir al conocimiento de los procesos de centralización de 
poder. 
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